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B r u n o N e v e u (1936-2004) 
in memoriam 

El catedrático Bruno Neveu nació en Grenoble, el 4 de noviembre de 1936. Su padre, 
Charles Neveu, era «ingénieur-conseil», especialista en sederías, y su madre, nacida Simone-
Odette Menin, ama de casa. Hizo una carrera brillantísima, primero, con un doctorado en Le­
tras clásicas en la Universidad de Grenoble, pasando luego a la famosa École des Chartes, en 
1959, en la que defendió su tesis consagrada a Un historien à l'Ecole de Port-Royal: Sébas­
tien Le Nain de Tillemont (1637-1698). Publicada en 1966 en La Haya, consiguió con ella el 
título de archivista paleógrafo. Paralelamente seguía clases en la Facultad de Derecho y en la 
École Pratique des Hautes Études, en la que obtendría un diplomado superior, sección de 
Ciencias religiosas, ciencias históricas y filológicas, sección de la que sería, a partir de 1973, 
director de estudios, con la creación para él de un cátedra que anteriormente no existía: His­
toria de las relaciones diplomáticas en el siglo xvn y xvm, que suponía introducir la Historia 
de la Iglesia en la École Pratique des Hautes Études. Llegaría a ser presidente de esta Escue­
la, desde 1994 a 1998. 

Después de tres años muy útiles en la Fundación Thiers (1963-1966), una especie de 
colegio mayor universitario, se estableció en Roma, primero como miembro de la École fran­
çaise de Rome au Palais Farnese (1966-1969), y luego como encargado de investigaciones en 
el «Centre National de la Recherche Scientifique» (1969-1973). Trabajó cerca de diez años 
en la Ciudad Eterna, donde llegó el 1963, lo que le permitió presenciar la segunda sesión del 
Concilio Vaticano II. Su intensa labor en los Archivos y en la Biblioteca Vaticana desembocó, 
entre otros, en la publicación de un estudio sobre Sébastien Joseph du Cambout de Pontchâ-
teau et ses missions à Rome, publicado en 1969, y la Correspondance du Nonce en France 
Angelo Ranuzzi (1683-1689), en dos volúmenes, publicados en Roma, en 1973. 

A este período romano le siguió un período oxoniense. Ya el prof. Neveu tenía ami­
gos distinguidos en el más prestigioso de todos los Collèges de Oxford, el All Souls. Pero 
ahora llegaba a Oxford como director de la «Maison d'Oxford» (1981-1983), equivalente a 
la «Casa Velásquez» de Madrid. Consiguió ser «Master of Arts» por la Universidad de Ox­
ford. 

Más tarde, de las múltiples estancias en Roma, salió, a pesar de problemas de salud 
y como fruto de diez años de trabajo, el monumental L'erreur et son juge. Remarques sur 
les censures doctrinales à l'époque moderne, editado en 1993, en Ñapóles, desgraciada­
mente con un gran cantidad de errores, no solamente de tipografía pero también sustancia­
les. Menciono este hecho porque cuando el profesor Neveu me regaló esta obra tuvo la gran 
delicadeza de introducir de su puño y letra todas las correcciones necesarias, lo que supuso 
no poco trabajo... Se trata de un estudio del agustinismo y del procedimiento romano de 
búsqueda de la herejía, ejemplificado con la crisis del jansenismo. 

La siguiente publicación se orientó en una dirección distinta, ya que el prof. Neveu 
sostuvo una tesis en derecho, presentando el tema de Les Facultés de Théologie de l'Uni­
versité de France, 1808-1885, publicada en 1998, otro capítulo de los malentendidos entre 
Roma y París y que acabó con un fracaso, en parte porque el galicanismo seguía vivo en 
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Francia, mientras que la restauración de la autoridad pontificia no consiguió aceptar que el 
Estado galo concediera los grados académicos. Con precedencia había publicado, en 1994, 
otro trabajo, Érudition et Religion aux xvif et xvuf siècles. 

En 2001, Bruno Neveu fue elegido a la Académie des sciences morales et politiques, 
una de las cinco Academias que constituyen el Institut de France, y podía por tanto firmar 
como «de l'Institut». Fue recibido solemnemente en 12 de marzo de 2002, pronunciando el 
elogio académico del Rector Jean Imbert, al que sucedía1. 

Había estado en la Universidad de Navarra, invitado a participar en el xxi Simposio 
Internacional de Teología2. Aprovechando esta oportunidad, su buen amigo profesor Enri­
que de La Lama le hizo una larga entrevista3. Soy testigo de que conservaba un recuerdo 
gratísimo de su estancia en Pamplona, y que proyectaba regresar. 

Acababa de emprender una misión de estudio en el Líbano, más en concreto en el 
Patriarcado griego-católico de Beirut. Planeaba ponerse a disposición del patriarcado por lo 
que hiciera falta, y tenía previsto, en un primer tiempo, pasar unas semanas en el seminario 
del patriarcado..Llegó el 18 de marzo de 2004. En la noche del 23 al 24 del mismo mes, se 
apagó. El día siguiente, el Patriarca Gregorios le encontró acostado, sonriente, las manos 
juntas en las postura de un yacente, teniendo al lado un libro en griego y otro en francés so­
bre la liturgia melkita, a la que tenía tanta afición, cuyos fastos le ayudaban a centrarse en 
Dios. Ya en París, frecuentaba habitualmente la parroquia greco-católica de Saint-Julien-le-
pauvre, en la cercanía de la catedral Notre-Dame, y quiso que la misa de funeral fuese cele­
brada en este rito oriental. 

Bruno Neveu era un hombre muy cortés y afable, muy atento a su interlocutor que 
colmaba de elogios, en un lenguaje un poco «vieille France» que tranquilizaba al interlocu­
tor y hacía su trato muy agradable. Se distinguía también por el cuidado de vestido, el soni­
do sosegado de su voz, el wit velado de sus relatos y análisis; en definitiva, por su manera 
apacible y educada de tomar a contrapelo el conformismo pre- y post-sesentaiocho4. Al mis­
mo tiempo, sabía guardar las distancias y preservar su intimidad para el Señor, como se ha 
testimoniado en su funeral. Se explica por el hecho de que no tenía ningún familiar: era hijo 
único cuando murió su madre; su padre se volvió a casar, pero no tuvo más hijos,. Al cabo 
murieron su padre y su madrastra. No extraña que tuviera tantos amigos en muchos países, 
en especial en los que estuvo trabajando, de los que cabe destacar sus maestros Henri Gou-

1. Cfr. INSTITUT DE FRANCE. ACADÉMIE DES SCIENCES MORALES ET POLITIQUES, Notice sur la vie et 
les travaux de Jean Imbert, par Bruno NEVEU, membre de l'Institut, Paris 2 0 0 2 , 4 2 pp. 

2 . Bruno NEVEU, «Ne quid nimis» o «Non satis». Peripecias del «hecho dogmático» y de la «fe 
eclesiástica», en Enrique DE LA LAMA et al. (eds.), Dos mil años de evangelización. Los grandes ciclos 
evangelizadores. xxi Simposio Internacional de Teología de la Universidaá de Navarra, Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Navarra, Pamplona 2 0 0 1 , pp. 3 4 1 - 3 6 8 . 

3 . Enrique DE LA LAMA, Conversación en Pamplona con Bruno Neveu, en AHIg 1 0 ( 2 0 0 1 ) 3 7 3 -
4 0 1 . Ha sido reeditada en: Elisabeth REINHARDT (ed.), Historiadores que hablan de la historia. Veinti­
dós trayectorias intelectuales, EUNSA, Pamplona 2 0 0 2 , pp. 4 6 3 - 5 0 3 . 

4 . Cfr. Marc FUMAROLI, Allocution, en Remise de l'épée d'académicien à Bruno Neveu, París 2 0 0 2 , 
p. 1 9 . 
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hier, profesor de Historia de la Filosofía y miembro de la Academia Francesa, Gabriel Le 
Bras, decano de la Facultad de Derecho de París, el profesor Jean Orcibal, el P. Félix Darsy, 
rector de la Pontificia Academia de Arqueología cristiana, o Mons. Jacques Martín, prefec­
to de la Casa pontificia. 

Escribía y hablaba un francés exquisito, añadiendo a sus reconocidas competencias de 
historiador un gran interés por las letras, los artes, la música, la belleza de los lugares, etc. 
Quizá su último trabajo publicado sea su contribución a un homenaje al cardenal Poupard5. 
Sus amigos le echan de menos. Se me permitirá concluir con una nota personal, que pone de 
relieve la humildad de Bmno Neveu: intercambiábamos algunos de nuestros trabajos y no du­
daba en pedirme algún consejo, sin tener en cuenta que era yo quien tenía que aprender de él. 

El profesor Neveu era miembro de la Comission des Archives Diplomatiques; de la 
Commission des travaux historiques de la ville de Paris, desde 1996; presidente de la Com­
mission d'Histoire des Archives de France; presidente de la Çomission Internationale pour 
la publication des sources de l'Histoire Européenne desde 1998; miembro de la Academia 
de San Carlos Borromeo, de Milán; Doctor «Honoris Causa» por la King's Collège Univer-
sity (Canada); titular de numerosas condecoraciones francesas y extranjeras (Santa-Sede, 
Italia, Portugal, Reino Unido, Canada, etc.). 
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5. Culture, incroyance et foi. Nouveau dialogue, études réunies par Bernard Ardura et Jean-Domi­
nique Durand en hommage au Cardinal Paul Poupard, Éditions Studium, Paris 2004. 
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